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     El Pronunciamiento público y las declaraciones en la prensa de la Academia de Medicina de Venezuela, son un ataque a la Medicina Integral Comunitaria (MIC) y una defensa de la medicina curativa que se practica en nuestros clínicas y hospitales, utilizando mentiras y  juicios de valor sin siquiera un somero análisis de la situación. Es falso que los estudiantes de MIC  sean formados como médicos en  tres años, con sólo videos, computadoras y guías fotográficas. La verdad es que la carrera dura seis años y la mayor parte del tiempo lo pasan en contacto con las comunidades, en Ambulatorios de Atención Primaria y en los CDI. Es mentira que en nuestras Escuelas de Medicina tradicionales se enseñe medicina a la cabecera del paciente. Es una anárquica enseñanza libresca inicial de cinco años, que no le permite al estudiante ni siquiera aprender a hacer con propiedad una historia clínica. Sólo al final de la carrera es cuando tiene verdadero contacto con pacientes, en un año de breves pasantías por los diferentes servicios hospitalarios viendo principalmente pacientes con enfermedades crónicas. Nunca patologías incipientes.

     Una política de Salud debe estar dirigida principalmente a la prevención de eventos que conduzcan a la perdida de la salud por la población. La mayoría de las enfermedades  se pueden evitar con medidas sencillas y baratas al nivel de los Ambulatorios de Atención Primaria.   La gente lo ignora, porque ha sido condicionada a creer que  los problemas de salud se  resuelven con medicamentos costosos prescritos por médicos. Algo que es totalmente incierto. Los tratamientos medicamentosos generalmente tienen efectos colaterales en los pacientes.  El número de reacciones adversas a medicamentos en EEUU fue de 2.2 millones en 1994 y el año 2000  murieron en los hospitales estadounidenses 7.000 pacientes por errores de medicación y 186 mil debido al efecto pernicioso de los medicamentos. Esos datos estadísticos  demuestran que la medicina curativa, defendida por los académicos venezolanos,  no resuelve los problemas de salud de la población, sino que los agrava, y es claro que los únicos beneficiarios son los laboratorios farmacológicos, los dueños de clínicas y los médicos en ejercicio privado.
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